
Autor: Vanessa Rodrigues
Ilustraciones: Vanessa Rodrigues

Rocío



Todo empezó una
soleada mañana.

 Misu, un gatito peludito del color de la ceniza, admiraba el jardín desde 
la ventana de su casa. Estaba lleno de pasto, árboles y flores que sus 
amos cuidaban atentamente.

 Varios pajaritos revoloteaban por aquí y por allá, y Misu se imaginaba
dando brincos al jugar con ellos. También estaba una ardilla de colita
peluda, muy ágil y comelona, a la que le gustaba corretear cuando podía.

 ¡Sus competencias de velocidad eran muy divertidas!



Pero los pajaritos y
 la ardilla no lo

consideraban así.

En fin...



Misu sabía que en aquel jardín había muchas cosas
maravillosas. Había un pasto suavecito, una brisa
fresquita y un sol que lo calentaba cuando pasaba.
Lo que no se esperaba era encontrar una florecita

en su lugar de reposo, en su espacito para echarse a
descansar.



 La florecita tenía una cara
redonda y bordeada de brillantes
pétalos. El tallo que la sostenía
era grueso y aterciopelado,
decorado con una hoja a cada
lado. Bailaba muy feliz con la
brisa, su carita resplandeciendo
con los rayos del sol.

 Misu se acercó despacito y
cauteloso, pero cuando intentó
tocarla con una patita insegura,
la florecita le hizo cosquillas.
Misu se fue corriendo.



 Así fueron pasando los días, con Misu acercándose un poquito
cada vez y la florecita bailando. Pronto Misu se hizo su amigo y
no podía evitar visitarla cada vez que podía. Le contaba del
sabor de su comida enlatada, de los cariños que le hacía su ama y
hasta de los regaños que recibía cuando accidentalmente rompía
cosas en la casa.

 La florecita, Girasol, se divertía con sus historias y acompañaba
sus ronroneos con una caricia de sus hojitas en su nariz tibia.
Ella le contaba de las abejas que venían a visitarla, de la frescura
de la tierra e incluso de las hormigas que pasaban constantemente
en su arduo trabajo de llevar miguitas a su hogar.



 Un día, como todos los otros, Misu salió trotando al jardín.
Hacía un poco de calor, pero se sentía refrescado cuando sus
patitas mullidas se humedecían a cada paso con el rocío que
perlaba el extenso pasto. Su cascabelito sonaba dulce, muy
dulce, anunciando su visita, pero se detuvo cuando Misu lo
hizo.

Girando su peludita cabeza, Misu preguntó extrañado.

—¿Qué estás viendo, Girasol?

Pero la flor apenas lo miró, cabizbaja como estaba.



 —Estoy cansada —murmuró.

 Sus brillantes pétalos estaban opacos y el par de hojitas a los lados de su tallo
estaban algo arrugados. Parecían pesarle tanto que su botón empezaba a mirar
más y más al pasto.

 —Tengo sed —dijo, por último.

 Misu agachó todo el cuerpo, apoyando la cabeza sobre sus
patitas para acompañar a su amiga. Así, podía ver la carita
triste de Girasol, muy parecida a la suya.



 De repente, a Misu se le ocurrió una idea.

 Acostándose de espaldas sobre el pasto, Misu
estiró todo su peludito cuerpo y empezó a
moverse de un lado a otro, así como bailaba
Girasol cuando el sol era brillante y la brisa
fresquita.

 Cuando sintió un
escalofrío horroroso por
lo mojado que estaba, se
levantó tambaleante y,
sacudiéndose hasta los
bigotes, hizo llover sobre
Girasol las gotitas de
rocío.



 Girasol se rió, primero suave y luego más fuerte. Misu siguió repitiendo su
baile sobre la grama, escogiendo en cada oportunidad un lugar nuevo y aún
mojado que el sol no hubiera secado ya. Se acercaba, se sacudía y repetía. Los
pajaritos, asombrados por la amabilidad de Misu, decidieron imitarlo. La ardilla,
curiosa, les ayudó también.

 Girasol miró a Misu con ojitos brillantes, bailando
con la brisita fresca y las carcajadas renovadas al
verlo todo flaco con el pelaje pegado a su cuerpo.
—¡Gracias! ¡Gracias a todos!

 Misu se acostó a su lado y se puso a
ronronear. Estaba muy contento de
haberle devuelto la alegría a su querida
amiga Girasol.

El sol, en lo alto, los calentó a ambos. 
Y los pajaritos, revoloteando, cantaron.

FIN
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